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En medio del núcleo poblacional rural de Viladasens, 
formado por grandes masías y casas solariegas, se le-
vanta la iglesia parroquial de Sant Vicenç. Bajo su actual 

apariencia barroca –pues fue muy reformada y ampliada en el 
siglo xviii– se encuentran integrados en la obra, aún visibles y 
en buen estado, buena parte de los elementos arquitectónicos 
y decorativos que corresponden al antiguo templo románico. 
En el año 1046 la iglesia aparece citada por primera vez indi-
rectamente, a raíz de la venta de unos alodios realizada por 
parte de los señores de Cervià, Silvi y Adalets, a unos tales 
Seguer Onofret y Bremon Ramon. Pocos años después de es-
ta primera noticia, la iglesia aparece de nuevo citada entre las 
propiedades que la condesa Ermessenda restituye al entonces 
obispo de Girona, Berenguer, en 1058. Durante el siglo xii la 
iglesia de Viladasens aparece documentada en varias ocasio-
nes, pues en 1181 Pere, clérigo de Sancti Vicentii de Villa Asino-
rum, compra una villa situada en esa misma parroquia. 

Consta documentalmente que a inicios del siglo xiii el 
caballero Bernat de Foixà se encargaba del cobro del diez-
mo de Sant Vicenç para el obispo de Girona. En torno a esos 
mismos años, en 1210, el entonces señor de Cervià, Arnau de 
Llers, restituyó al obispo Arnau de Creixell los derechos que 

aún percibía injustamente en Viladasens, entre otros lugares. 
Según fuentes de los siglos xiii-xiv, el término parroquial de 
Viladasens era considerable, pues ya formaban parte de dicha 
parroquia los caseríos o vecindades de La Móra (donde se do-
cumentan en 1305, al menos, dos señores caballeros, Arnau y 
Berenguer de Móra) y de Mata, así como otro llamado Vila-
benç. La iglesia y buena parte de las tierras en la parroquia de 
Viladasens eran propiedad del obispo de Girona, pues figura 
en las Rationes decimarum de los años 1279 y 1280. Posterior-
mente, en 1320, el obispo Pere de Rocabertí destinó parte del 
diezmo cobrado en Viladasens a la Pia Almoina de Girona. 
En 1382 la iglesia aparece citada en el pago realizado por el 
obispo Bertran de Mont-rodon a Jaume Soler, hombre que la 
Pia Almoina tenía en propiedad junto a la casa de La Móra. 

Llama la atención que en época medieval el núcleo rural 
de Viladasens contase con un templo de grandes dimensio-
nes y tan prolija decoración escultórica. Muy probablemente 
debemos relacionar la construcción con los intereses que el 
obispado y la diócesis de Girona tenían en este lugar, así co-
mo con los recursos de una población comercial ubicada jun-
to a vías importantes (el camino que viene de Orriols y llega 
a Girona pasando por Cervià de Ter y Medinyà y la cercana 

VILADASENS

Iglesia de Sant Vicenç

Situado en el extremo noreste de la comarca del Gironès, a unos 32 km de la capital, justo en el lí-
mite con las comarcas del Pla de l’Estany, el Alt y el Baix Empordà, se encuentra el municipio rural 
de Viladasens. Montes y colinas que no alcanzan los 150 m de altura definen su ondulada orogra-
fía, similar a la del vecino municipio de Cervià de Ter. La autopista AP-7 cruza estas tierras por el 
lado oeste del municipio, al que dan acceso varios caminos y vías locales que comunican sus varios 
caseríos con la N-II y los pueblos vecinos. Desde Girona se llega a Viladasens tomando la carretera 
GIV-6234.

Cercanas al río Ter, sus tierras son regadas por riachuelos y afluentes de este río. De Noroeste a 
Sureste discurre la riera Cinyana, uno de los principales afluentes del Ter. Mientras que buena parte 
del término municipal se destina al cultivo, en montes y colinas encontramos bosques de pinos y 
encinas, en una mezcla particularmente mediterránea. Configuran el municipio de Viladasens el ca-
serío del pueblo, en el centro del territorio del término municipal, dispuesto en torno a la iglesia pa-
rroquial de Sant Vicenç; y tres caseríos rurales: el de La Móra (donde se encuentra la capilla de Sant 
Martí), el llamado de Mata, y el de Mas Nicolau. Finalmente, integrada dentro del mismo término, 
se encuentra la parroquia de Fellines, con su caserío aglutinado en torno a la iglesia de Sant Martí. 

Desde tiempos ibéricos (siglos iii-ii a. C.), y luego romanos, el pueblo de Viladasens (Villadea-
sinis significa literalmente “villa de asnos”) estuvo poblado. La Vía Augusta cruzaba ya en época ro-
mana sus tierras y habría traído cierta prosperidad al lugar, que algunos siglos después albergaría las 
parroquias de Viladasens y de Fellines, ya existentes en el siglo xi y que aparecen citadas por primera 
vez respectivamente en 1046 (Vilam de Asinis) y en 1058 (Felinis). Ambas parroquias pertenecían en 
época medieval al territorio del obispado gerundense. 
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Vía Augusta). El edificio actual, construido en el siglo xviii, re-
aprovecha diversos restos del edificio románico. Organiza su 
planta a partir de una gran nave cubierta con bóveda de cañón 

con lunetos, dos capillas laterales dispuestas a ambos lados de 
la nave y un ábside semicircular precedido de un ancho presbi-
terio rectangular, a ambos lados del cual se encuentran sendas 

Fachada occidental

Planta

Ventana de la fachada occidental

Alzado oeste



	 V I L A D A S E N S 	 /	1613 

sacristías de planta cuadrangular. A los pies de la iglesia, bajo 
el ancho coro y en el costado norte, se encuentra adosada una 
tercera dependencia eclesiástica, mientras que en el lado sur se 
levanta un campanario de tres pisos, de base ataludada y plan-
ta cuadrada, integrado completamente en el edificio.

Se conserva prácticamente completa la fachada occiden-
tal del edificio románico, hoy integrada en la fachada prin-
cipal del templo barroco, así como ciertos sectores del muro 
septentrional y del sector norte del hastial de levante, al que 
se adhiere el cilindro absidal moderno (que reempleó en su 
reconstrucción los sillares originales románicos). En el punto 
de unión del paño recto del muro oriental con el semicilindro 
absidal actual es evidente la presencia de una ventana cega-
da, cuyo arco se labró en un solo sillar. Según Badia i Homs, 
habría pertenecido a un absidiolo embebido en el testero rec-
to del muro. A partir de los restos de los lienzos de levan-
te y poniente, Badia i Homs presumió una hipotética planta 
románica con tres naves, las laterales estrechas e iluminadas 
por sendos óculos, y una cabecera triabsidal de ábsides late-
rales embebidos en los brazos de un presunto transepto. Para 

confirmar o rebatir esta conjetura sería fundamental estudiar 
los muros interiores del templo y comprobar la planta y el 
perfil interior del primer cilindro absidal. 

Todos los paramentos románicos se levantan con un apa-
rejo de sillares bien escuadrados de piedra arenisca de grano 
fino, dispuestos en hiladas regulares. Por otro lado, en la fa-
chada meridional y en el ábside del templo, que correspon-
den a las obras de remodelación barrocas (aunque J. Badia i 
Homs considera que dichos muros fueron reconstruidos en 
el siglo xiii, nosotros creemos que su remonte corresponde al 
siglo xviii), la nueva fábrica reaprovechó la cornisa románica 
que habría culminado los muros originales, de caveto en el 
muro meridional y de bocel en el muro del ábside. En cual-
quier caso, las características de los elementos supervivientes 
del templo original nos llevan a fecharlo en un momento tar-
dío del románico, en la segunda mitad del siglo xii o, incluso, 
en las primeras décadas del siglo xiii, cronología apuntalada 
por las similitudes que presenta con edificios como Sant Este-
ve de Llanars, Sant Salvador de Bianya, Sant Vicenç de Besa-
lú, Santa Maria de Porqueres y Santa Maria de Lladó. 

Ábside Relieve con la escena del pecado original

Imposta del arco triunfal
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La fachada románica, que presentaba originalmente un 
perfil a dos aguas, quedó desbordada por la ampliación del si-
glo xviii por ambos lados y por su extremo superior. Badia i 
Homs interpretó que el eje del edificio actual se encuentra des-
plazado hacia el Norte con respecto al de la iglesia románica. 
Sin embargo, en la vertical bajo el presunto piñón del hastial 
románico se encuentra una ventana, pero no la huella de ningu-
na puerta obliterada, que no podía estar ausente en esa fachada 
occidental, pues la fachada meridional del templo comunica 
con un callejón estrecho. En consecuencia, la puerta original 
estuvo donde se halla hoy la neoclásica y, por ello, el eje de la 
fachada del siglo xviii es el mismo que el del hastial original. 

La mencionada ventana románica de la primitiva fachada 
resultó cegada durante las reformas de la Edad Moderna. Se 
trata de un vano abocinado, de medio punto y doble derrame, 
con perfil achaflanado con doble acanaladura de mediacaña y 
con codillos ocupados por columnas que apoyan sobre basas 
compuestas y culminan en capiteles esculpidos bajo cimacios 
de caveto. El capitel del lado izquierdo de la ventana se divide 
en dos registros superpuestos. El inferior se desarrolla sobre 
un collarino probablemente en origen liso, tiene sección ci-
líndrica y presenta una decoración en un relieve poco profun-
do con motivos vegetales a base de dos anchos tallos que se 
entrecruzan, generando espacios almendrados equidistantes 
que albergan pequeñas flores de tres pétalos. El registro supe-
rior se divide en tres franjas horizontales que presentan volú-
menes esculpidos en la parte central y en los ángulos, ocupa-
dos (de abajo a arriba) por rudimentarias hojas de acanto, por 
un rostro antropomórfico flanqueado por una gran piña y por 
una cabeza monstruosa, y por pequeñas volutas y medallones 
circulares con pequeñas flores de cuatro pétalos. Por su parte, 
el capitel del lado derecho de la ventana presenta decoración 
zoomórfica consistente en dos grandes felinos dispuestos de 
pie y de perfil, asidos con sus patas al collarino, de cuyas fau-
ces surgen llamas o lenguas; además, tras ellos, aparecen fi-
guras antropomórficas vestidas con túnica acampanada que 
agarran los cuerpos de los animales. 

Además de la ventana del muro occidental, el templo ha 
conservado otros restos escultóricos románicos. Así, en el flan-
co norte del arco triunfal existe un cimacio encastrado en el 
muro, decorado con una escena en relieve: un león devorando 
a un hombre de rasgos simples pero expresivos. Aunque sin 
el mismo grado de dinamismo y expresividad, esta escena en-
cuentra claros paralelos en conocidos relieves, como el de la 
ventana de Sant Pere de Besalú. En el lado sur del mismo arco 

triunfal se integra un sillar decorado con una escena del pecado 
original, con las figuras desnudas de Adán y Eva junto al árbol 
de la sabiduría, cargado de frutos, en el que se halla entrelazada 
la Serpiente. Por otro lado, en el Museu d’Art de Girona se con-
servan dos capiteles también procedentes del templo. El prime-
ro de ellos (MDG2711) mide 24 x 24 x 17 cm y presenta dos de 
sus caras esculpidas, mientras que el resto están solamente des-
bastadas. La decoración de la cesta se divide en tres registros: 
en el inferior y en el superior aparecen tres gruesas hojas de 
acanto que derivan del modelo corintio, mientras que el inter-
medio es ocupado en cada una de las dos caras labradas del ca-
pitel por sendas cabezas humanas o máscaras, de rasgos esque-
máticos pero voluminosos. El segundo capitel (MDG 2712), de 
tamaño idéntico y nuevamente labrado solo en dos de las caras 
de su cesta, muestra dos grandes felinos afrontados, probable-
mente leones, dispuestos de perfil y en posición rampante, que 
devoran con sus grandes fauces un personaje humano desnudo. 

Para Badia i Homs, todos estos elementos escultóricos 
fueron labrados en un mismo momento, aunque por distintas 
manos. Efectivamente, se aprecian diferencias importantes de 
ejecución entre los capiteles de la ventana y el resto de capite-
les y relieves encontrados en el templo. La decoración escultó-
rica de Viladasens encuentra paralelos en la escultura de Cassà 
de la Selva, del vecino priorato de Cervià de Ter o de la iglesia 
de Sant Esteve de Pedret. Se trataría, pues, de un conjunto es-
cultórico labrado en un momento tardío del siglo xii o a inicios 
del siguiente siglo, siguiendo con completa artrosis los ejem-
plos difundidos por los epígonos tardíos y rurales de los talle-
res mayores activos en aquel momento (talleres roselloneses y 
talleres responsables de la decoración del claustro catedralicio 
de Girona y del monasterio de Sant Pere de Galligants).

Texto y fotos: APA - Planos: RMF
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Iglesia de Sant Martí de Fellines

El templo románico de Sant Martí de Fellines fue, desde 
el siglo xi, sede de la antigua parroquia de Fellines, hoy 
un caserío rural anexionado a la parroquia y municipio 

de Viladasens. Desde Girona, se accede a Fellines por la N-
II en dirección a Figueres, tomando en el km 732 un desvío 
a mano derecha en el que se indica Viladasens y Fellines. La 
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iglesia parroquial de Felinis aparece mencionada entre las po-
sesiones eclesiásticas que en 1051 y 1058 la condesa Ermes-
senda restituye al entonces obispo de Girona, Berenguer. 
Tenemos noticia de nuevo de Sant Martí de Fellines por el 
testamento firmado por un tal Arnau Guillem, quien en 1163 
hace una dotación al templo, que aparece de nuevo docu-
mentado en 1209 entre las iglesias que Arnau de Llers, señor 
de Cervià, devuelve al obispo gerundense, Arnau de Creixell. 
A finales del siglo xiii, concretamente en 1280, una parte del 
diezmo parroquial de Fellines es infeudado al obispado por 
Dalmau de Flaçà. Ese mismo año la iglesia de Fellines aparece 
inventariada en las Rationes decimarum, entre los templos que 
deben contribuir con sus rentas y beneficios a las cruzadas. 
Aparece aún como iglesia parroquial en los listados diocesa-
nos de 1362. Más tarde, en algún momento posterior al siglo 
xvii, Sant Martí pasa a depender de Sant Vicenç de Vilada-
sens, de la que todavía hoy es sufragánea.

El templo se encuentra en la actualidad restaurado y muy 
bien custodiado por los habitantes de la masía vecina, ubicada 
a pocos metros. A finales del pasado siglo se realizaron en el 
edificio, propiedad del obispado de Girona, varias interven-
ciones llevadas a cabo por el Departamento de Cultura de 
la Generalitat en colaboración con la Diputación de Girona. 
Concretamente, en 1985 se llevó a cabo parte de la restaura-
ción de las cubiertas, en 1987 se consolidaron el tejado y el 
campanario y, finalmente, en 1991 se terminó la restauración 
del tejado.

El templo presenta una sola y ancha nave coronada a 
levante por un ábside semicircular precedido por un ancho 

presbiterio de planta rectangular, sobre el que se levanta, 
desplazado sobre la cubierta sur, un campanario de dos pi-
sos y de sección cuadrada. Nave y ábside se comunican me-
diante un arco triunfal doblado de medio punto, que apoya 
en una imposta de caveto que se prolonga por el semicilin-
dro del ábside, donde ha sido parcialmente reconstruida. En 
el muro septentrional del presbiterio una estrecha puerta de 
medio punto da acceso a la moderna sacristía, de planta rec-
tangular y muros de mampostería y cubierta con bóveda de 
arista. La nave se cubre con una bóveda de cañón decidida-
mente apuntada y sin arcos fajones. En su zona oriental, cer-
ca de los tres escalones que levantan el presbiterio, se abren 
simétricamente dos arcos de medio punto de ladrillo que dan 
acceso a sendas capillas modernas, de planta rectangular y 
cubiertas de arista, que generan un falso transepto imprevis-
to en época románica. En la parte central de la nave se abre, 
en el muro de mediodía, la puerta de ingreso al templo, de 
medio punto. Frente a ella, en el muro septentrional se prac-
ticó un segundo arco de ladrillo que da acceso a otra capilla, 
también moderna. 

El templo se erigió con un aparejo de sillares de piedra 
arenisca dispuestos en hiladas regulares a soga y tizón, que 
culminan en una cornisa de caveto en la que reposan los per-
files del tejado a dos aguas. En la fachada occidental, en cuya 
parte alta se abre una ventana de medio punto y doble derra-
me, se conservan diversos mechinales. Por su parte, el aparejo 
de los elementos añadidos al templo románico a posteriori está 
formado por mampostería y cal. En el centro del semicilin-
dro absidal se abre otra modesta ventana de doble derrame. 

Portada sur Ábside
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Desconocemos si el campanario románico se dispondría, co-
mo el actual, encima del ancho presbiterio, dado que aunque 
este responde en parte a formas del siglo xviii, podría ser an-
terior, pues se aprecia continuidad constructiva entre el muro 
de mediodía y el testero. Finalmente, cabe comentar que en-
castrado en el muro de mediodía aparece un óculo abocinado 
que ilumina el presbiterio y que, por su decoración a bisel, 
corresponde a una reforma de época moderna.

Texto y fotos: APA
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La pequeña ermita a la que acudían los fieles del caserío 
de La Móra, dedicada a san Martín, se encuentra junto 
al camino rural que lleva al pueblo de Viladasens, soli-

taria y distante unos 500 m respecto a La Móra, un pequeño 
núcleo rural formado por cinco grandes masías al que se acce-
de tomando el camino que sale del centro del pueblo de Vila-
dasens, en dirección Norte, del que dista aproximadamente 1 
km. Las primeras noticias que hacen referencia directa a Sant 
Martí son tardías. La iglesia aparece citada por primera vez en 
una licencia para pedir caridad para ornar el templo en el año 
1326. Posteriormente, en 1343, se otorga excepcionalmente 
una licencia para obtener sepultura en el templo. En 1347 Pe-
re Puigdevall y Pere Amat aparecen como “pavordes del altar 

de Sant Martí situado en la capilla de Sant Martí de la Mora”. 
Cinco años después, en 1352, una tal Joana, viuda de Miquel 
Reig de Mollet, realiza legados testamentarios a favor de Sant 
Martí de La Móra y de la parroquia de Viladasens. Cuatro 
años después, en una carta se ordena que los entonces pavor-
des de la cofradía, Mateu Ros de Fellines y Ramon Julià de Vi-
ladasens, retiren el trigo que tienen en esta capilla. Finalmen-
te, consta la existencia en 1411 de un beneficio de la cofradía 
de la capilla de Sant Martí de La Móra. 

El edificio responde al patrón más simple de las iglesias 
y ermitas rurales construidas durante el siglo xii. Posee una 
sola nave cubierta con bóveda de cañón y un ábside semicir-
cular. Se erigió en dos campañas constructivas consecutivas. 

Ermita de Sant Martí de La Móra

Interior
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Las reformas recientes han consolidado la espadaña y retirado 
una sacristía moderna anexionada al muro sur, de la que hoy 
solo queda en el interior una puerta cegada. Las tres cuartas 
partes de los muros de la nave y la totalidad del ábside se le-
vantaron con mampostería y sillarejo en los ángulos. En cam-
bio, la parte superior de los muros laterales y el de la fachada 
occidental se alzaron con sillares más grandes y regulares de 
piedra arenisca. Una cornisa trapezoidal invertida culmina el 
muro septentrional y el ábside, pero se pierde en el lado sur. 
En el muro de mediodía se abren dos ventanas, la occidental 
estrecha y de derrame único hacia el interior, corresponde en 
su mitad inferior al primer proyecto constructivo, y la oriental 
de doble derrame y perteneciente a la segunda campaña edi-
licia. Este muro meridional acoge también una antigua puerta 
cegada, acaso suprimida en la restauración más reciente. 

El ábside semicircular es ligeramente más estrecho que 
la nave y alberga en su eje una ventana minúscula, de doble 
derrame y dintel monolítico labrado a modo de arco, solida-
ria de los muros de la primera fase constructiva. En la fachada 
principal cabe notar las dos fábricas románicas. El muro de la 
fachada, que excede la altura de los muros perimetrales, se re-
mata a dos aguas con un campanario de espadaña de un único 
vano, hoy reconstruido. Bajo él se dispone un óculo abier-
to en época moderna. La puerta muestra unos rudimentarios 
montantes que soportan un dintel trapezoidal (que adopta la 
forma y función de un tímpano), descargado por un arco de 
medio punto enrasado con el muro y recorrido por un tosco 
guardapolvos. La decisión de instalar el dintel y cubrirlo con 
un arco de descarga fue adoptada en la segunda fase cons-
tructiva.

Vista general

Planta
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El interior de la ermita de Sant Martí es sencillo y auste-
ro. Los muros de la nave conservan aún su enfoscado original 
y varias capas de encalado. Un banco corrido de fábrica se 
adosa a los muros perimetrales norte y sur. Tres escalones y un 
retranqueo marcan la transición entre el presbiterio y la nave. 
En el muro sur se encuentra la puerta tapiada que daba acce-
so a una sacristía hoy desaparecida. El muro semicircular del 

ábside, junto con su bóveda de cuarto de esfera, están levan-
tados con sillarejo, tan solo desbastado y colocado en hiladas 
irregulares. El arco triunfal ha sido reconstruido con ladrillo. 
La imposta que decora el ábside es de perfil de caveto (sec-
tor norte) y de bocel (sector sur). Su pieza central, dispuesta 
sobre la ventana del ábside, muestra el relieve de un perso-
naje de ejecución tosca y hierática, con los brazos unidos al 
torso y un rostro muy rudimentario. Según apunta J. Badia i 
Homs, dicha cornisa podría fecharse en el mismo momento 
de construcción de la primera fase edilicia, a finales del siglo 
xi o inicios del xii. 

Texto y fotos: APA - Plano: RMF
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